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Han transcurrido 80 años de la 
muerte de Turró (foto 1) y los 
miembros de la Asociación 
Madrileña de Historia de la 
Veterinaria no quieren dejar 
pasar la efeméride de su 
muerte para rendir un 
homenaje a este catalán 
universal. Dotado de una 
mente extraordinaria para el 
desarrollo del método científico 
logró prestigiar de manera 
sobresaliente el pensamiento 
científico español. Este 
hombre, del que se silencia 
sistemáticamente su formación 
académica veterinaria, 
contribuyó de forma 
significativa al desarrollo de la 
fisiología veterinaria y médica, 

prestigió la investigación realizada en la soledad de los laboratorios, ejerció el 
periodismo literario y fue uno de los padres de la psicología española.  
 
Presencia de Turró en Internet 
 
Si utilizamos uno de los buscadores y seguimos la pista a Turró observamos 
rápidamente que este ilustre veterinario es citado en numerosos trabajos de las 
ciencias médicas y biológicas, e incluso en el campo de la filosofía y psicología. 
En todos y cada uno de ellos es silenciada su formación en veterinaria. Por otro 
lado esto no tiene nada de particular cuando lo que se pretende es entrar en la 
médula del estudio. Pero la realidad se impone y tanto sus biógrafos como 
notables autores lo presentan en sus obras como un médico o biólogo,  
naturalista o filósofo, pero nunca como veterinario. Desde el terreno de las 
Ciencias Veterinarias no se han escatimado esfuerzos para dar a conocer su 
obra. En “Semblanzas Veterinarias” Gordón Ordás, Romagosa Vila y el mismo 
Cordero sientan las bases para el reconocimiento universal. En la actualidad 
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Internet, herramienta que debemos utilizar sin piedad los veterinarios, nos 
juega una mala pasada. Si no fuese por el Colegio de Veterinarios de 
Barcelona, las Academias de Ciencias Veterinarias, nuestras Asociaciones de 
Historia de la Veterinaria y algunos francotiradores de la historia profesional, la 
figura de Turró la habríamos perdido para siempre. Está claro que debemos  
utilizar más la red de redes para ocupar nuestro propio espacio. Ya hemos 
dicho en repetidas ocasiones que este va ha ser el siglo de la expansión y 
profunda transformación de las Ciencias Veterinarias. Somos nosotros, los 
veterinarios, los que debemos mostrarnos orgullosos de nuestra historia. Pero 
no basta; hay que darla a conocer. Si un libro se resiste ante el granítico muro 
editorial utilizaremos Internet. Aquí es donde la veterinaria española tendrá su 
máximo poder. Cuando alguien teclee en el “Google” “Ramón Turró i darder” 
sabrá que el Instituto de Enseñanza Secundaria Turró i Darder lleva el nombre 
de un científico que además fue veterinario. Cuando un médico, un biólogo, un 
filósofo o un psicólogo abran una revista científica y se encuentren con una cita 
que hable de Turró sabrán que no es un médico que sabía mucha ciencia 
biológica ni un psicólogo a la moderna usanza, sino que está ante un verdadero 
universitario, de formación autodidacta, titulado en Filosofía y Letras y 
tardíamente en Veterinaria, con una amplia formación médica en fisiología y 
psicología experimentales, e incluso dotado de forma notable para desarrollar 
el periodismo todo terreno. Nuestro protagonista es autor de una extensa obra 
sobre temas fisiológicos, psicológicos y filosóficos e incluso veterinarios, con 
una gran influencia sobre la medicina española y en particular la catalana, 
sobre todo en la primera mitad del siglo veinte. 
 
Breve biografía 

Aunque sus biógrafos no se ponen de acuerdo en algunos puntos podemos 
decir que viene de una familia numerosa de Malgrat -fue el último de nueve 
hermanos- y nace accidentalmente en Gerona. En el año 1871 inició en 
Barcelona los estudios de medicina por los que se sentía vocacionalmente 
atraído. Antes de finalizar el segundo año se alistó como voluntario liberal para 
combatir a los carlistas. Abandona sus estudios en el tercer curso de medicina 
y se matricula en Filosofía y Letras obteniendo la licenciatura en 1877. Tenía 
“madera de filósofo” según sus profesores y condiscípulos. Muy pocos meses 
después se traslada a Madrid donde entró a trabajar como redactor literario en 
el periódico “El Progreso”. Con 37 años y gracias a las gestiones del Dr. Pi i 
Sunyer se traslada en 1881 a la Escuela Superior de Veterinaria de Santiago 
de Compostela donde obtiene el título en dos convocatorias. Sus exámenes 
brillantes fueron muy comentados y los catedráticos que lo examinaron 
quedaron prendados del saber y profundidad de conceptos de aquel alumno 
catalán de 37 años de edad al que ya conocían por sus trabajos realizados en 
el campo de la fisiología experimental. Publicó en 1880 y 1883 sendos trabajos 
sobre el mecanismo de la circulación arterial y la circulación de la sangre. Entre 
1879 y 1882 sostuvo una lucha periodística con Letamendi con ataques a las 
teorías vitalistas de éste acerca de la célebre fórmula de la vida, y que los 
estudiantes de nuestra generación estudiábamos en la Nosología de Pedro 
Carda de 1957. Al lado de Letamendi se incluía a Claude Bernard, Corral, 
Bauer, Nóvoa Santos, Cajal, Hueppe y otros que no cito por no alargarnos en 
exceso. Pero la figura de Turró no fue incluida. Por insistencia de Jaume Pi i 
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Sunyer volvió a Barcelona y en 1884 ingresa en el Laboratorio Municipal, que 
dirigía Ferran, con quien posteriormente se enemistó por motivo de diferencias 
de criterio sobre el rigor científico. En 1892 fue nombrado miembro de la 
Academia de Medicina de Barcelona, y en 1897 fue encargado de la dirección 
de los cursos de bacteriología que la Academia y Laboratorio de Ciencias 
Médicas. En 1906 es nombrado director del Laboratorio Municipal de 
Barcelona. Fue designado en 1911 miembro del Instituto de Estudios Catalanes 
y fue socio fundador en 1912 de la Sociedad de Biología de Barcelona, la cual 
presidió de 1920 a 1924, y de la Sociedad Catalana de Filosofía, que también 
presidió. Fue objeto de los ataques de una campaña de prensa movida por 
intereses materiales, cuando en 1914, con ocasión de una epidemia de fiebre 
tifoidea, obligó acertadamente a cerrar las aguas infectadas. Fue el introductor 
en España del método experimental de Claude Bernard y, en Cataluña, fue el 
primero que estudió las secreciones internas. Trabajó especialmente sobre 
bacteriología, fisiología e inmunología. Elaboró en 1912 una teoría filosófica 
sobre el origen del conocimiento que hizo pública en “Los orígenes del 
conocimiento: el hambre”. Turró permaneció soltero dedicado en cuerpo y alma 
al estudio y falleció en Barcelona el 5 de junio de 1926 a los 72 años de edad. 

Turró y su aportación a la Psicología 

La introducción de la psicología científica en España tiene varios valedores. 
Simarro y Giner de los Ríos, a los que debemos incorporar la escuela de 

ciencia positiva de Cajal y Turró. 
Estas figuras nos ofrecen un recorrido por la 
primera psicología científica desarrollada en 
España a partir de la Restauración. Esta 
psicología se define por una actitud experimental 
y materialista, ligada a una extendida aceptación 
de las ideas evolucionistas y positivistas de la 
segunda mitad del siglo XIX.  
El interés por la psicología positiva presenta dos 
polos de crecimiento. Por un lado, la escuela de 
Madrid, en torno a la figura de Luis Simarro, y 
por otro, la escuela de Barcelona, cuyo 
investigador principal es Ramón Turró i Darder. 
Turró (foto 2) creó el primer laboratorio activo de 
psicofisiología en el Instituto Municipal de 
Higiene de Barcelona, del que fue su director a 

partir de 1906, y en 1922 inaugura el laboratorio de psicología experimental en 
dicha ciudad. Se dedicó especialmente a la investigación experimental sobre 
los reflejos condicionados y al estudio del conocimiento. Luis Simarro, que ha 
pasado a la historia como el fundador de la psicología científica en España, fue 
el primer catedrático de Psicología Experimental (1902), en la facultad de 
Ciencias Naturales. Sus estudios con Charcot entre 1880 y 1885 marcaron la 
evolución de su excelente formación fisiológica hacia el ámbito de la psicología. 
A su vez, Ramón y Cajal contribuye a sentar las bases de la psicología 
fisiológica moderna. Mientras que Simarro y Cajal representan, dentro del 
positivismo, una postura más cercana al “krausismo”, la escuela catalana se 
mantiene más próxima a la línea del “sentido común”. El planteamiento teórico 
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más conocido de Ramón Turró es, sin embargo, el de la teoría trófica de la 
inteligencia, en la que podemos rastrear ideas de Claude Bernard, de Pavlov y 
de Helmhotz.  
El conjunto de jóvenes que recibieron la impronta de Giner de los Ríos y de 
Simarro (Santamaría, Herrero Bahillo, Navarro Flores, Verdes Montenegro, 
Besteiro o Viqueira) reciben la denominación de neokrausistas. La mayoría de 
ellos trataba de dar un fundamento científico a su labor de educadores en el 
marco de las cátedras de enseñanza media, donde se impartía la asignatura de 
psicología, lógica y ética. Destaca de este conjunto el caso de Viqueira, que 
mantuvo un contacto excepcional con la psicología europea de su tiempo. 
Turró también es un autor de referencia obligada en el planteamiento de una 
psicología objetiva y naturalista. Los temas  psicológicos son una constante en 
su obra, siempre con el afán de hacerlos comprensibles mediante actuaciones 
y métodos comprometidos con lo que él denominó el "espíritu positivo". Esta 
obra psicológica de Turró ha sido valorada por diferentes autores, entre los que 
citamos a Carpintero, Roca y Saez.  
 
Ya hemos adelantado que la aportación psicológica más conocida de Turró es 

su tesis  sobre el hambre (foto 3) como  origen del 
conocimiento, desarrollada de manera amplia en la 
obra “Orígenes del conocimiento, el hambre” 
(Turró, 1945).  Sin embargo, la aportación de Turró 
a la psicología es más variada y más profunda 
como así lo confirma nuestro inmortal Unamuno al 
prologar la citada obra, e incorporarla por derecho 
propio al acervo cultural del científico, 
enriqueciendo con ello la filosofía y la psicología. 
 
 
 
 
 
 

Turró y su aporte a las Ciencias de la Salud 
 
Nuestro protagonista tiene la suerte de asistir en plena juventud a la creación 
de la Bacteriología, de la Fisiología experimental y de la Endocrinología. De 
este modo observa cómo se abandona una medicina empírica y rutinaria para 
pasar al campo del método y del experimento. Turró afirmaba: “La Filosofía es 
fruto de una profunda reflexión y experimentación. El investigador u hombre de 
ciencia, debe rechazar cualquier afirmación que no pueda comprobarse 
experimentalmente”. 
Sus primeros trabajos son de orden técnico y fruto de la actividad del 
laboratorio de bacteriología. El cultivo del Gonococo en medios ácidos lleva su 
nombre. Para el cultivo de gérmenes anaerobios ideó el “tubo Turró” y el 
método de la reacción del indol en las deyecciones coléricas recibe también su 
nombre.  En Madrid publica en 1880 “El mecanismo de la circulación arterial” y 
aparece en “El siglo médico” sus famosas cartas a Letamendi con el que 
mantuvo una entretenida polémica. Con el paso del tiempo abandona 
progresivamente los estudios bacteriológicos para desembarcar en el campo 

 



 5 

de la fisiología experimental. Sus estudios e investigaciones en el campo de la 
inmunología y endocrinología son notables. Al llegar la madurez las cuestiones 
filosóficas absorbieron su atención. El paso estaba dado para sentar las bases 
de la psicología experimental. Turró acercó la biología a la psicología. 
 
 
Turró y su conexión con las Ciencias Veterinarias 

A Turró se le ha criticado desde sectores veterinarios que se sentía poco 
veterinario y esto no es cierto. Turró fue conocedor de la realidad científica, 
social y política de la profesión. Cada vez que se le solicitó su apoyo, 
generalmente para asuntos sociales y científicos, estuvo al lado de la profesión. 
Incluso podemos decir que ejerció la política profesional cuando se le nombró 
en 1905 presidente del Colegio Oficial de Veterinarios de Barcelona. Es justo 
reconocer que Turró era un alma despegada de los estereotipos y estigmas 
profesionales, pero ello no le impidió articular un bello discurso de apertura en 
la IV Asamblea Nacional Veterinaria celebrada en Barcelona en 1917. La 
filosofía de Molina y de Gordón se descubre entre sus líneas. Turró era 
conocedor del estado de la veterinaria española y para perfeccionarla trabajó 
con firmeza desde el Laboratorio. Fue el laboratorio, mis queridos amigos, uno 
de los trampolines sobre los que se sustentó el prestigio que hoy gozan las 
Ciencias Veterinarias. Una vez más sale a colación Pasteur y Cajal y también 
sus magníficos veterinarios colaboradores, verdaderos artífices del rearme 
científico y cultural. Turró ve con claridad meridiana que la Bacteriología y la 
Zootecnia iba a ser la llave que abriría la puerta a una nueva veterinaria, la 
veterinaria de la biología aplicada, es decir, lo que él venía practicando desde 
años atrás. 

 
Epílogo 
 
Si tuviese que recapitular todo lo dicho en un solo punto me quedaría con la 
siguiente idea: Frente a la barbarie del “especialismo” Turró fue un verdadero 
universitario con formación académica muy amplia. Se formó en las ciencias 
blandas y en las duras, dominó la física y la metafísica. En resumen, no fue el 
prototipo de hombre-masa que nos describe Ortega en 1929 cuando dice: 
“Sería de interés hacer una historia de las ciencias físicas y biológicas, 
mostrando el proceso de creciente especialización en la labor de los 
investigadores. Ello haría ver cómo, generación tras generación, el hombre de 
ciencia ha ido constriñéndose, recluyéndose, en un campo de ocupación 
intelectual cada vez más estrecho. Pero no es esto lo importante que esa 
historia nos enseñaría, sino más bien lo inverso: cómo en cada generación el 
científico, por tener que reducir su órbita de trabajo, iba progresivamente 
perdiendo contacto con las demás partes de la ciencia, con una interpretación 
integral del universo, que es lo único merecedor de los hombres de ciencia, 
cultura y civilización europea”. Tomemos nota. 

 
 


